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Eugenio GÓMEZ SEGURA
La expresión del tacto en un idioma es un aspecto del lenguaje que no ha
sido estudiado hasta el momento por la lingúístiea. Sin embargo, «el más hu-
manizante, y en muchos aspectos el más crucial, de todos los sentidos, es el
tacto)» . Este sentido es esencial para el hombre. Por ejemplo, en la infancia
el desarrollo del recién nacido> hacia la niñez está determinado prácticamente
en exclusiva por él y este hecho provoca que se convierta en uno de los agen-
tes más importantes en la creación de las estructuras dcl conocimiento.
Otros sentidos no han sufrido el abandono del tacto. La vista y el oído
siempre han gozado de mayor atención, quizá por su relación más clara con
el entorno 2 Sin embargo. hasta ahora pocos estudios se han hecho sobre la
influencia dc estos sentidos en un idioma determinado ~. En los casos en que
se ha llevado a cabo algún estudio sobre este tipo de vocabulario no hemos
A. Montagu, E. Malson, E! contacto iturnano,trad.esp.. HarceLona 1983, p. LOO.
2 Los primeros estudios realizados por la escuela alemana de la (iestalt, que en definitiva
inició el canino) del esttídio moderno de la percepción, están plagados de referencias ala músi-
ca y especialmente al arte <visual.
En griego, por ejemplo, tenemos tres estudios sobre los colores, pero ninguno de ellos se
fija en los aspectos perceptivos de La vista en el conocimiento human<,: E. lrwing, (~o/our term,s
lo <Áreek Poerry Toronto 197’» P. 6. MaxweLl-Stuart, Stud¿es ¿it c;~<~k Co/oar Termnino/ogy, Lci-
den 1981.11. Díirbeek, Zur Charakterist¿k der c;riecitíscheti Farbenzeichnangen. Bonn 1977. So-
bre el tacto, existe un articulo reciente, aunque con la intención de señalar la concepción del
tacto de Aristóteles: 5. Byl, «Le toneher ehez Aristote», Rcvue de Piti/o.sophie Ancienne, IX, núm.
2.1991.123-132.
uaul<rnosdr I-iI<ilogÑ Clásica (Estudios griegos e indoeuropeos) ns. 4(1994), 329.334< [Id.1 Sois Coí<íp Mádr<d
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encontrado tratada la relación de este aspecto del lenguaje con los problemas
de la percepción, el aprendizaje y el conocimiento por parte del hombre. En
cuanto al tacto, su importancia, pese a lo que pudiera pensarse, es decisiva:
«la piel es un gigantesco sistema dc comunicaciones que, a través del sentido
del tacto, lleva las señales y mensajes del medio externo a la atención de ese
medio interno que llamamos la mente. Cualquiera que sea la forma en que
una persona o un acontecimiento físico afecta a un individuo por el tacto,
ello es evaluado en los sistemas nervioso y mental del individuo» Por tanto,
la influencia del tacto en el lenguaje ha de ser grande, y así lo demuestran
multitud de expresiones como «ablandar a una persona>, «irritarses>, «mane-
jar», «ser duros.
Estos hechos plantean claramente la relación entre lenguaje y percep-
ción. La percepción es un proceso psicológico de gran complejidad que ha
preocupado a toda la Filosofía ~. El principal problema de la percepción es
su «amplitud>. Su funcionamiento es el siguiente: los órganos sensoriales re-
cogen los estímulos exteriores para los que está posibilitado el hombre. Estos
se convierten en impulsos nerviosos que llegan al cerebro, donde se organi-
zan según unos esquemas fundamentales derivados en principio de la ley de
fondo-figura. En esta etapa de configuración se produce una comparación
entre los datos recibidos y toda la información almacenada por el cerebro
procedente de la experiencia del individuo. Es aquí donde radica el proble-
ma fundamental de la percepción, ya que en esta fase el individuo no sólo
configura los estímulos para entenderlos, sino que les da significado, enten-
diendo significado no desde el punto de vista de la semántica, sino de la psi-
cología. En este proceso general el hombre sc pone en contacto con el mun-
do exterior para conocerlo y desarrollar su vida. Es decir,
«percepción es el contexto de la necesidad general que tiene el hombre para
adaptarse a su medio y hacer frente con efectividad a las exigencias de la vi-
das>
Algunos autores, como P. O. Maxwell-Stuart ~, opinan que no se puede
realizar un estudio de semántica basándose en la poesía. Sostiene este autor
que el lenguaje poético aleja de la realidad lingiiística al estudioso, y que sólo
un estudio de la prosa ofrece resultados fiables. Por el contrario, parece ne-
A. Montagu, E. Matson, oc, p. 1>2.
Para una breve introducción a las diversas teorías sobre la percepción, cUí. Ferrater Mo-
ra, Diccionario de 14/so/Yo, Buenos Aires 1969, £ V.
R. 1-!. Forgus, Perception. tite Bastos Proeess ¡it cogninve Developrnenl, Nueva York 1966.
‘Erad, esp., Percepción. I>rocesí, básico en el deso,rolío cognoscitivo, México 1972, p. 13.
~ O.r.,pp.Syss.
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cesario darse etíenta de que cualquier texto escogido para realizar un trabajo) se-
mántico) es el reflejo de una situación sociocultural concreta. Este aspecto es
fundamental, ya que el idioma es más que un idioma, es la expresión final de la
relación de una cultura con el mundo que la rodea. Por eso suponemos ya en el
objeto de estudio la aparición de condicionantes etílturales debidos a una tradi-
ción y es evidente que esos condicionantes aparecen tanto en prosa como en
verso.
Estas ideas nos pueden servir de marco para emprender el estudio de los
adjetivos que expresan la temperatura en ~feócriío. El método que he seguido
es el de la semántica estructural que aparece descrito y aplicado en los trabajos
de H. Ccckeier 5y Nl. Martínez Hernández9.
Con los datos obtenidos en este examen lO hemos descrito los semas que
estructuran la dimensión «temperaturas>. Junto) al estudio) de los diversos se-
mas y elasemas hemos llevado a cabo una clasificación de los adjetivos por ni-
chos semanticos. Hemos aplicado una clasificación general de clasemas a todas
las dimensiones según el mo)delo usado para el campo léxico de los adjetivos dc
la edad en francés moderno por H. (Seekeler 12, Allí aparece cl siguiente siste-
ma de clasemas:
para animado ¡ para no animado
para personas ¡ para no personas
para aíiimales / para plantas
a los que hemos añadido los clasemas «pcrso)nificaci~n» y «ser mítico» con la in-
tención de precisar un poco más en el análisis.
En definitiva, pensamos que el estudio demuestra la relación entre las for-
mas de conocimiento, las asocíaciones dc significados perceptivos en el lengua-
je y la influencia recíproca del lenguaje en las formas de conocimiento 3
li. (icekeler. ..Ynránticu estracrural y teoría del :amp<s lírico, trad. de Nf. Martínez Hernán-
des.. Madrid 1976.
M. Martines Hernández, Lo es/ero se¡nóntico-oorícep¡ru<i de! dolor en .Sri/óc/es. tesis d<:,eto—
ral de la U ni tersidad C<smplulense de Madrid, 1981.
A fin de e<seuadrar perfectamente los ejemplos en cada idilio y comprobar la distribución
de coníextos. bermis clasificado los idilios en los siguientes grupos: bucólico-pastoriles, bucóli-
co—amorosos. m nc<<-¿pieos. niitico-arnoroso. amorosos, mimos y poemas de alabanza. atinque
en algunos casos un idilio puede presentar rasgos de uno o dos grupos, o coníener pasaies que
se adscriben a un tipos dislinto al contenido general propio.
II Para una definición y comentario del término dimensión semántica, vid H. Geckeler, oc.,
Pp. 298 y s,
Oc., p. 310.
- -< Sobre estos aspectos ole la percepción, cl aprendizaje y el conocimiento, 4? R. H. lbrgus.
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La dimensión «temperatura» muestra a las claras la dirección que toman los
estudios encaminados a entender las formas perceptivas dentro del campo lin-
gilístico. Esta dimensión aparece determinada simplemente por la idea de indi-
car temperatura. En el corpus teocriteo sólo encontramos tres términos, 6rg~tó;,
ha9ó; y wvx@ó;, con lo que no hay lugar para muchas distinciones en el grado
de la temperatura. Y, como podremos observar, ni siquiera este posible grado
de calor se expresa por medio de adverbios. Así, esta dimensión únicamente in-
dica que un objeto o ser está frío, tibio o caliente, debiendo nosotros intuir el
grado de temperatura dentro) de estos tres tipos básicos. Por supuesto, la califi-
cación de una persona u objeto con uno u otro adjetivo depende de la tempera-
tura respecto al ser humano, que es el o)rganismo perceptivo. De aquí que lo
mas importante sea desentrañar las connotaciones que presenta cada caso): se
trata de usos muy concretos que sirven para indicar que los ambientes en que se
encuadran los poemas son agradables o no para el hombre.
OEPMOI
Este adjetivo aparece en cuatro ocasiones en los poemas de Teócrito:
xat vqk9av ~
6I3n~’UL &¡Ívta Os~¡oé ?wroiaav &vtgoq. 11137 y s.
— Kai ¶axt XQ<’); ~ JialvEto, xui «1 JtQOCUflT(I 0rclÍóreQ’ flC Ip nQóoOr,.. 11
l4Oys.
— &Q¡lé; ‘/UQ ~Qo);«11511 ¡tU x«tatetu VII 56.
¡totvo; 6& tQoTéQtov TE ~CUiúv ~rt OEQ
1tcL xov(a ornI3óIlsva Xat+1JJTEQOE
Jio&Jv t,qtáourtat lxvi. XVII 121 s.
Los cuatro ejemplos muestran que el calor está estrechamente relacionado
con cl amor y la vida (es una manifestación de ambas cosas), y que se entiende
como señal de que se está vivo frente a la frialdad de la muerte, como veremos
más abajo l4~ No se usa este adjetivo) con objetos que no tengan relación o con-
oc; 3. L. Pinillos, La mente itumana, Barcelona 1979; Principios de psicología, Madrid l977~;
especialmente, .1. Lyons, Introducción a la ltngiiística teórica, Barcelona 1977, pp. 425 y s.; y It.
Miller, Language and Perception. Cambridge 1977.
J4 En este sentido, es crucial La importancia de] calor que transmite la madre al bebé. l)es-
pués del trauma que supone e] parto, con el enfriamiento súbito que conlíeva. el abrazo de la
madre es tranquilizador. Esta clase de comunicación, el mensaje de trai~quilidad, es del más alto
significado para el niño. Para la importancia del tacto en los primeros anos del ser bíímano y su
decisivo papel en cl primer conocimiento del mundo. iid. A. Montagís. It Matson, oc., pp. 102-
11(1.
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tacto con el cuerpo de un ser vivo. A primera vista, los cuatro ejemplos de
se dividen en dos grupos: el calor que emana del sentimiento amo-
roso y el calor que refleja la existencia. El ejemplo 11 137, además de sus
co)nnotaciones eróticas, señala el lecho como un lugar caliente que da mie-
do abandonar, es el cálido mundo interior en que se refugia el hombre ante
el frío del mundo exterior En VII 51, tpo; representa la pasión amorosa,
de la que tenemos dos manifestaciones en 11137 y 141.
El ejemplo XVII 121 y s. queda incluido) en el grupo que remite al
mundo de los vivos frente al mundo de los muertos, una idea que también
podemos rastrear en II 137, como ya hemos comentado. Sin embargo, la
evidente relación entre este fragmento y cl de Erina 1 B 19 D2 según la res-
tauración de Page 5:
¡tor tv xgot[¿iia ra’; ob >có]QU txvta xeirat OéQV trt
nos presenta un antecedente perfectamente reconocible que Teócrito varía
por medio) de un cambio de palabras 6 También innova en el significado
del pasaje en conjunto con su inclusión en un contexto parecido aunque
con diferencias significativas frente a la tradición. Este recurso literario, tan
utilizado por Teócrito, es un rasgo fundamental de la escuela de Calima-
Co 1~
En resumen, el trasfondo que podemos apreciar en los usos de EkcMló;
es el amor como manifestación del ser del hombre y el calor como señal dc
la pertenencia al mundo de los vivos. Ot9¡tó; nunca aparece relacionado
con la naturaleza, el clima, los animales. Teócrito salo) utiliza este adjetivo
para referirse al ámbito del hombre vivo.
AIAPOI
Sólo encontramos un ejemplo de este adjetivo:
— éXXoc é’ osii vta réxva ~(Xa; <rué p~rÉ~a; trt
itivtpiEvat XLaQoio tc1.taóra ~áyyv yoiXaxro; XXV 104 y s.
‘3 A. 5. 0 ow, -lheucrizus, lidiced with a Transíaton uncí a Con,mentarv, 2 vols., Cambridge
1965. ud/oc.
“~ [tIejemplo más claro de esta técnica puede ser íd. XXI’! 60 y ss., donde Teócrito eam-
bUí el término ~Xto9ó; por su antónimo ~1Qó; sin perderla idea principal del pasaje.
M. García Teijeiro y MT. Molinos Tejada, Bucólicos griegos, Madrid 1986, p. 27.
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La temperatura que indica ?un9ó; es la de un cuerpo vivo. Este adjetivo,
como en español, no indica que un objeto esté más caliente o más frío que un
cuerpo. En lo que se refiere a la temperatura, XLQQó; es el adjetivo no marca-
do de la oposición 6~Q¡tó;/haQó;. La única diferencia entre ellos es que el
primero sólo aparece en contextos humanos y el segundo en un contexto na-
tural. Sin embargo, no podemos deducir mucho más, ya que no aparece en
mas ocasíones en Teócrito.
~4~YXPOI
Este adjetivo) aparece en siete ocasiones en la po)esía de Teócrito:
— év6’ iiéwro; WUXQW X~o.v«i 6to. V 47
— 11puxgév iiétog rovtrt xaraXcíj3urat. V 33
— EGEL & j.tOL ItCIQ’ 116%) ~)V)(QOv(nttI3CL;. IX 9
— ~OT[IPUXQo)v t6mg, té ¡tot ¿z aroXu&vcSgeo;. Attva
Xuuxé; éx xíovo; xrorév Éqt~QóoLov JTQOtfltL. Xl 47
— 1116’ ÚxXn~; ¡ti5QflUL bu ~p1fl(pov‘A%éQovro;. XVI 31
— 4rnxg0L; tv yovárroioit xágq li¡tvovrt I3aXotoat. XVI 11
— Ysurov zal 4nh~gév &ptv té ¡túhora &60t2Cffl tx ~trn&. XV 58.
Este adjetivo modifica el agua directamente en cuatro casos y al río
Aqueronte en un quinto. En los cuatro primeros el contexto es la descripción
de un locas amoenus percibido y tomado como ideal: V 33 y 47 y IX 9 son
escenas campestres en las que Teócrito desarrolla el lugar donde los idílicos
pastores dirimirán sus contiendas musicales, lugares idealizados de paz y so-
siego, fuera de los límites del ser humano y la realidad que se quiere dvi-
dar ~. El pasaje deXí 47 va, humorísticamente, en el mismo sentido: para su
amor, Polifemo ofrece a Galatea un lugar irreconciliable con lo que se supo-
ne deben ser los refugios de amor —cálidos, agradables, como ha hemos vis-
to— no una cueva en la falda del Etna donde mana agua muy fría, cuando me-
nos 19 ¶j)uxoé; significa en estos casos ‘fresco’.
En el ejemplo XVI 31 tpu~é; se refiere a las aguas del Aqueronte, el río
de los muertos, con lo que este adjetivo queda ligado a la idea de la muerte
de manera muy clara. Este sema aparece en el ejemplo XV 58, cuando Praxí-
‘> Sobre este tema. 1. Rosenmeycr, Tite Oreen Cubinn, Berkeley 1969.
O Sobre cl humor de todo el Idilio Xl, cf M. Brioso Sánchez, Bucólicos griegw Madrid
1986, introducción a este poema y especialmente p. 141, con bibliografía.
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noa dice temer a la fría serpiente, que se relaciona indudablemente con la
muerte 20 La asociación que aparece en este fragmento entre la serpiente y el
caballo se confirma en la costumbre de hacer héroe al difunto: en época hele-
nística, esta costumbre consistía en colocar en las tumbas una lápida o estela
cuya escena estaba compuesta por un jinete a caballo, en muchas ocasiones
acompañado de una serpiente. Ambos animales eran consíderados símbolos
de la muerte .51
La muerte también aparece en el ejemplo XVI II: el poeta lamenta la de-
gradación y abandono que sufren las musas, y con ellas la poesía. En la frial-
dad que soportarán las Musas en su encierro subyace la muerte. Este ejemplo
recoge la idea homérica de las rodillas como asiento de la fuerza, como se
puede observar en IL XVII 569, y en Id. XIV 70, donde se dice que las rodi-
llas aún tienen vitalidad para ir al ejército. Teócrito) vuelve a variar un tópico
de la tradición, en esta ocasión caínbiando la asociación humedad=vida po~r
frialdad minerte.
CUADRO DE DISTRIBUCION
Adjetivo Significado ( ontexto Idilio .5í,xta ohyo
0r9~só; caliente amoroso 11137
11141 JtQOOox>2UX
VII 56
mítico XVII 121 KOVIa
tibio naturaleza XXV 104 yúhucroc
fresco naturaleza V 47 t’buroQ
y 33 i~St»9
IX 9
XI 47 u&o9
Irlo) mítico XVI 31 ‘Ax~eovroc
XVI LI vováruoot
religioso XV 58 éwt-v
Esta dimensión de adjetivos está bien estructurada: OsQjsó; y ~wxQó; son
anloninlos. El primero califica lo que es t) esta caliente y el segundo lo que es
o esta río. Atapór, como hemos indicado más arriba, califica lo tibio.
En cuanto a los ct)ntcxto)s en que aparecen los adjetivos de esta dimen-
(ITeogonis. (sOl y 5.:
étjgr. OroS-mv -r t>O~v’ cal &vO~uszototv &fl.orr,
-ti>vxQóv óc iv KóX$VO) iro<KÍÁoV rL~rc Óoptv.
2¡ Sobre esta costumbre, vid. 1<. Beno¡t, Literoisocion équestre. Aix-en-Provence 1954.
PP
42 Y
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sion, 0r9¡tó; es empleado para marcar lugares agradables para el hombre.
La sensación de calor es lo más propio del hombre como ser vivo frente a
los muertos. La naturaleza jamás aparece calificada con este adjetivo. Esta
inclusión tan directa en el mundo humano es corroborada por el ejemplo
en que OEQ[1á; nos presenta el mundo de los vivos, donde se desarrolla el
hombre. Junto a este rasgo distintivo, el amor aparece como muestra de
humanidad. Teócrito combina el ideal de abandono de los problemas
mundanos y la nueva concepción del amor en el Helenismo. El segundo
adjetivo, ilmxgá;, indica lo fresco y frío y, además, la muerte, lo que escapa
al hombre. Es complejo analizar todas las connotaciones de puxQó;, pues,
por un lado, aparece en las descripciones del locus arnaenus pastoril, que
símboliza los lugares naturales y perfectos donde un hombre desea perder-
se de sus problemas. Aquí wuxqó; sc relaciona estrechamente con Org¡tá;,
al indicar la misma huida, pero este último se refiere a un refugio humano.
Por otro lado, tpuxQá; califica al agua, que es un símbolo universal de la vi-
da, y en este sentido lo relacionamos también con Org¡tó;, pero con el ma-
tiz de natural, de no humano. Y parece que éste es el matiz desarrollado en
los otros dos usos de wrxgó;, el de lo no humano, lo que escapa al hombre
y le devuelve a la naturaleza, le odeshumaniza». Es la muerte, que aparece
como sema fundamental en la calificación del río Aqueronte 22 y de la ser-
piente. La serpiente nunca será agradable para el hombre, ya que represen-
ta la muerte que conlíeva la naturaleza. El ejemplo de XVI II queda ex-
plicado por la asociación de los líquidos de la vida que la medicina griega
incorporaba en su teoría sobre la fisiología humana a los miembros del
cuerpo y especialmente a las articulaciones. En este caso, tener las piernas
frías es síntoma de inactividad, y eso se asocia con la muerte. Se produce
en este adjetivo un desplazamiento de significado, vida> muerte.
Axa9ó; aparece en una situación muy especial, la granja donde el hom-
bre aún domina el campo. En este sentido está relacionado con UCQ¡tó;.
Como se puede apreciar, hay una distribución clara: &g¡tó; se especia-
liza para la vida humana, Atagó; para la vida natural controlada por el
hombre y ¶pr%Qó; para la natural, que puede convertirse en muerte, pero
que siempre será ajena al hombre.
22 A. Montagu, F. Matson, ac, p. 107, habLan dcl placer que provoca en el bebé el baño.
Esto podría justificar la atracción que siente el hombre por el agua.
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Aujíjzíx’os EXPLICATl~O5 Y E5PECIFlCAI1V05
Un dato) muy importante de esta dimensión es la ausencia de adjetivos
especificativos. En cambio, todos los ejemplos son explicativos, con la pecu-
liaridad de que los adjetivos ?aa~óg y llflJxQé; son epítetos constantes al ‘efe-
rírse a la leche y el agua, es decir, cuando se refieren a tópicos. Los usos mas
importantes son los de lPrxQó; al calificar al Aqueronte, la serpiente y las ro-
dillas de las Musas, ya que ahí aparecen todas las connotaciones de este adje-
tIvo).
CoMFNl-Alzlo l)FL CUADRO DE SuMAS 1)11 ESTA DIMENSIÓN
La distribución de estos tres adjetivos en lo que se refiere a su significa-
eton fundamental queda clara: Or91tó; indica calor superior a la temperatura
normal de un hombre, Xtapó; indica una temperatura igual y w~~
6; una in-
ferior, con posibilidad de indicar lo fresco y lo frío. 6s9¡tó; y XtaQó; aparecen
en ambientes humanos, pero este último, con ulluxpó;, también lo hace en am-
Oep~tóc Xta
9o;
Calor +
Tibieza +
Frescura +
Frío +
Naturaleza + +
11 unuanidad + + +
Vida + + 1-
Muerte +
Interno + + +
Externo) + + +
Sólidos +
Liquidos + +
Animados +
No animados + + +
Personificación
Mitología +
Persona
No persona + + +
Animales +
Plantas
Cosas + + +
Carácter + +
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bientes naturales. Los tres adjetivos tienen connotaciones de vida, y sólo
WuxQá; las tiene de muerte. La temperatura que indican los tres adjetivos
puede ser percibida de manera externa, pero 0r~¡tó; y ~puxpó; indican en dos
casos la temperatura que puede percibir un sujeto de sí mismo. Sólo Orgpó;
no califica líquidos, mientras sólo Xtapó; evita referirse a sólidos. El único
adjetivo que califica seres animados es tpu~pá;, que califica a un animal, la
serpiente. ~nixoó; aparece en un contexto mitico al calificar al río Aqueronte.
Para terminar, eEQ~á; y u4rn~ó; se refieren al carácter, el primero al calificar
al amor, el segundo al calificar a la serpiente, con connotaciones positivas el
primero y negativas el segundo.
Las oposiciones principales que se dan en esta dimensión son las siguien-
tes:
1) Oposiciones graduales: los tres adjetivos forman una oposición gra-
dual con los semas «calor», <‘tibieza», «fresco>/ohúmedo».
II) Oposiciones privativas: Orq¡tó; y ha
9ó; se oponen a 11p11x9ó; en los
semas «animado», «animales», «muerte», «mitología»; ?vraQó; se opone a
¡tó; y 11p11xpó; en los semas «sólidos», «carácter»; 0s~¡tó; se opone a Xta~á; y
i4rnypá; en el sema «naturaleza»; ipuxgó; se opone a Ocp¡tó; y hapo; en el se-
ma «humanidad.
Nícnos SEMÁNTICOS
¡to;: encontramos este sufijo en 0e~¡tó;, que deriva de *ghwer~.
— co;: aparece este sufijo en la formación de lo)s o)tro)s dos lexemas de
esta dimensión, Xta~ó; y ~}nix@ó;,que marca la falta de calor o la temperatura
neutra. Ambos lexemas provienen de verbos, Xtaívúo y ilrúxw, respectiva-
mente.
La elección de Teócrito como objeto de estudio ha confirmado nuestros
puntos de vista sobre la influencia de la percepción sensorial en el lenguaje y
la literatura. En un principio podía presuponerse que las sensaciones repre-
sentaran un papel central en el género bucólico al tener su fundamento en el
contacto del hombre con la naturaleza. Pero el género bucólico, inmerso en
la cultura helenística, pronto reveló la gran cantidad de condicionantes cultu-
rales que influyen en el empleo de los adjetivos del tacto en el corpus teocri-
teo.
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